La esperanza de Dios para América
21 de octubre de 1973, Washington DC
Damas y caballeros, me gustaría agradeceros una vez más por venir a escucharme. El tema de esta noche es “la esperanza de Dios para América”. Os quiero mucho a todos, porque amo a Dios, y Dios ama a los EEUU y a su gente. 
Un  principio cardinal de la providencia de la providencia de Dios es que debes mostrarte digno de la bendición de Dios antes de recibirlo. A lo largo de la historia ha habido mucha gente justa que han demostrado ser merecedores de la bendición con sus vida sacrificadas. Sin embargo, sabemos que el mundo en que vivimos actualmente no es precisamente el Reino de Dios. Aprendemos que la historia humana empezó con un mal pie, en el  lado del mal. Por eso la Biblia dice que Satán es el dios de este mundo. 
La estrategia de Dios ha sido llamar a campeones del mundo caído para restaurarlo y construir Su Reino. Para comprender Sus caminos examínenos la historia de la providencia de Dios. La primera familia en la creación de Dios fue la de Adán.  En esta familia Dios eligió a Abel como Su primer campeón. Abel sirvió a Dios de todo corazón, y dio su vida por la causa de Dios. 
Una misión incomprensible
Más tarde Dios escogió a Noé como Su campeón. Noé cumplió una misión muy inaudita. Dios instruyó a Noé que construyera un barco en la cima de una montaña. Es de sentido común que si quieres construir un barco necesitas un astillero cerca del agua. Pero Noé recibió instrucciones de construir el arca en la cima de una montaña, no a la orilla de un río. ¿Cuántos de nosotros podrían haber aceptado semejante misión? ¿Cuántos de nosotros podríamos haber obedecido este mandamiento y ponernos a trabajar sin un tilde de duda en la mente? 
En su tiempo, nadie podía creer que Noé había recibido un precepto de Dios, ni nadie aceptó su misión de predecir el juicio inmediato del diluvio. ¿Podéis imaginaros que pinta  tenía Noé a los ojos de gente de su época? Por 120 anos subía y bajaba la misma colina para trabajar en ese barco. ¿A alguna de las señoras de la audiencia le gustaría verse en el lugar de la esposa de tal hombre? Creo que no seríais esposas muy felices.

La mujer de Noé debió haberle prepara cada día su tartera con algo de almuerzo. Noé estaba tan ocupa con el arca que no tenía tiempo para proveer para su familia. En sólo pocos meses surgirirían las disputas familiares, pero la esposa de Noé no deba soportar situación por 12 meses 12 años, sino por 120 años. ¿Por qué, entonces, le pidió Dios algo tan incomprensible? La razón es que existe el mal. 
Dios no puede convivir con el mal. Las direcciones de Dios y del mal son 180 grados opuestos. ¡Dios aborrece el mal! Dios no puede aceptar las cosas malas del mundo. Dios no quiere saber nada del mundo malo, o con lo que esté manchado del mal.  
Todos somos imágenes de Dios y podemos encontrar facetas Suyas en la naturaleza humana. No queréis ni ver a una persona que consideráis vuestro enemigo y contra quien sentís algo fuerte. De la misma manera, Dios no quiere tener nada que ver con el mundo malo. Por eso, cuando Dios trata con el mundo, lo hace a menudo de forma incomprensible a la lógica humana. 
Dios pone la fe de la gente a prueba. No puede hacerlo si nos pide cosas ordinarias. Debemos estar dispuestos a apechugar con las instrucciones extraordinarias de Dios. Debemos mostrarle a Dios una fe absoluta. No es tarea fácil. La gente consideraba a Noé loco por construir el arca. Nadie sabía que ostentaba el lugar central a los ojos de Dios. No sólo Noé sino otras personas también parecen actuar peculiarmente desde la perspectiva mundana. Veamos el caso de Abraham. 
El hijo del fabricante de ídolos 
Dios llamó a Abraham, no de una familia encabezado por un hombre de Dios, sin de la casa de un fabricante de ídolos, y le ordenó alegarse del entorno malo y abandonar su tierra natal. Dios quería que Abraham fuera Su campeón. Este era el mandamiento directo de Dios. Si Abraham hubiera consultado este asunto con su padre, el fabricante de ídolos, le hubiera preguntado sin lugar a dudas: ¿”Estás loco”? Abraham sabía que no podía decirle nada a su padre sobre las instrucciones recibidas de Dios. ¿Quién lo habría creído? Su misión no era decir “hola”al vecino de al lado. Dios le ordenó viajar a una tierra extraña, tan lejos como Egipto.  
Abraham tuvo que tomar esta decisión en solitario, basado en su fe en Dios y poniéndose en Sus manos. Decidió partir sólo por fe con nada más en la cabeza que obedecer el mandato de Dios. Sé que se marchó en medio de la noche. De repente se vio vagando como un nómada.  Lo dejo todo viviendo en la negación total. 
Los campeones de Dios tienen una característica en común; empiezan su misión negándose a si mismos y a su entorno. El hijo de Isaac, Jacob, no fue una excepción. Jacob era un hombre con una gran fuerza de voluntad en servicio a Dios. Quería abrir un camino ejemplar, cumplir algo que nadie podría duplicar. La Biblia esta llena de relatos de Jacob. Uno de ellos nos cuenta un acto astuto;  compró a su hermano mayor la primogenitura por un plato de lentejas. Y luego robo a su padre la bendición que era de su hermano mayor, Esaú. En este incidente Jacob era, a ciencia cierta, conciente de que Esaú se convertiría en su enemigo. A pesar de saberlo lo hizo. El deseo que Jacob sentía por la bendición de Dios era tan  fuerte que consoló realmente a Dios. Después de obtener la bendición de Isaac Jacob tuvo que escapar de su tierra natal yendo a una tierra extraña, Harán, para eludir el peligro de ser matado por su hermano mayor, Esaú. 
Por veintiún años Jacob tuvo que soportar tribulaciones en Harán. A lo largo de ese tiempo Jacob fue reiteradamente engañado por su tío Labán, que le engañó hasta diez veces, pero Jacob no se quejó ni una sola vez. Simplemente perseveró esperando el día en que podría regresar a su tierra natal. Ese día finalmente llegó, y en el camino de regreso, Dios mandó a un ángel a luchar contra Jacob en el vado de Yabboc. Consideradlo; un ángel de Dios de repente se aparece ante Jacob y se convierte en su fiero enemigo. 
Dios estaba realmente presionando a Jacob y poniendo la fuerza de su fe a prueba. Jacob de hecho luchó contra el ángel. Jacob no paró de luchar durante toda la noche. Nunca desistió. Así Dios supo que su determinación era luchar hasta el fin, incluso  hasta la muerte. Incluso cuando el ángel le dislocó la cadera, Jacob, a pesar del dolor, no abandonó. El ángel de Dios se rindió y le dijo:”No te llamarás más Jacob, sino Israel, porque has luchado con Dios y con los hombres y has prevalecido”. (Gen. 32:28)
Del palacio del faraón al desierto

Después Dios eligió a Moisés como Su campeón. Imaginad lo afortunado que Moisés era de haber crecido en el palacio del faraón, donde disfrutaba de un vida lujosa. Pero un día, como un joven, de repente apareció como el campeón de su gente, no pudiendo soportar más la opresión de los egipcios sobre su pueblo. En ese momento supo que Dio estaba con él. Rechazo su entorno, se negó a si mismo, yendo al desierto de Median. Estuvo esperando su misión final por cuarenta años, perseverando y haciéndose merecedor de la bendición de Dios. La vida de Moisés fue muy mansa y humilde. Cada día se sometía de nuevo  al propósito de Dios pidiendo su guía divina, aguardando con ansiedad su misión final, sacar a su pueblo de Egipto. 
Esos hombres, Abel, Noé, Abraham, Jacob y Moisés fueron los campeones de Dios. Echemos ahora un vistazo a Juan el Bautista. Descrito en la Biblia como un gran santo y profeta, Juan Bautista andaba en el campo como un vulgar vagabundo. Iba descalzo, llevando piel de camelo y un cinturón de cuero manteniéndose a base de miel y langostas. Esto no era la manera habitual de vivir, ni siquiera en aquellos tiempos, y no creo que los padres de Juan estuvieran muy orgullosos de él. Debían sentirse avergonzados. 
Poneos en su lugar, unos padres cuyo hijo sale año tras año al desierto y vive como un mendigo. ¿Cómo os sentirías? He viajado a Israel, y no creo que haya muchas langostas o miel en el desierto. Juan el Bautista tuvo que mendigar muchas veces su comida. Si apareciera aquí en el estrado esta noche descalzo, con barba, llevando una piel de animales y dijera que estoy predicando la palabra de Dios, seguramente  pensaríais que estoy loco. 
El rechazo de Jesús
Continuemos en la misma línea y examinemos la situación de Jesús. Estoy seguro que en la audiencia hay muchos cristianos con distintas opiniones sobre la vida de Jesús. ¿Cómo os imagináis el aspecto que tenía Jesús? ¿Qué estaba haciendo Jesús en los treinta años antes de empezar su ministerio público? ¿Estaba estudiando en el instituto? La Biblia ni siquiera menciona que hubiera ido al colegio elemental.  Era un obrero, un aprendiz de carpintero. Hay tantas cosas desconocidas, tantas verdades ocultas que no están escritas explícitamente en la Biblia. Si yo revelase algunos de esos secretos seguramente os sorprenderíais. Aunque sé estas cosas, no podría contaros esas anécdotas a la ligera. Porque entonces me preguntarías;”¿Cómo sabes esas cosas”? Las he aprendido del mismo Jesús. Si, las aprendí de Dios. Recordad que en sus tiempos respectivos nadie creyó en Noé o en Abraham. De la misma manera, si yo os contera sinceramente lo que realmente ocurrió en la vida de Jesús, nadie me creería. Desde el punto de vista social de aquellos tiempos, Jesús era un hijo sin padre, un hijo ilegitimo. A los oj0s de Dios Jesús nació del Espíritu Santo, pero no podía probarlo.  Os pido que seáis realistas al evaluar lo que os voy a anunciar. 
Maria concibió a Jesús antes del matrimonio, Acorde a la ley judaica, una mujer así debía ser apedreada a muerte. José sintió indignación por la situación de Maria, y decidió repudiarla en silencio cuando viniera el momento adecuado. Entonces se le apareció un ángel en un sueño y le dijo:”Toma a Maria como esposa. No la condenes, pues ella tiene una misión especial de Dios”. Si José no  hubiera sido un hombre justo, Maria habría sido condenado automáticamente a morir lapidada. 
La decisión solitaria de José
¿Pensáis que José podía consultar este asunto con sus padres? Podía decirles:”Padre, madre, mí prometida, mí futura esposa, ha concebido un hijo, pero un ángel me ha dicho que es la voluntad de Dios. Debe tomarla como esposa y cuidarla”.  ¿Qué le habrían dicho los padres a José? EN la audiencia hay muchas parejas mayores. Poneos en la piel de los padres de José. No habríais creído a José. Una vez más, José tuvo que tomar una decisión solitaria. Sin decir nada a nadie, llevó a su prometida a un lugar secreto y oculto. 
Estoy seguro que José lo paso muy mal sospechando de Maria. José preguntaría a su prometida.”Maria, somos uña y carne, no tenemos secretos el uno con el otro. Dime, ¿quién es realmente el padre del bebé que llevas en tu vientre? Estoy seguro de que cualquier marido quisiera saberlo. Si yo hubiera sido José se lo hubiera preguntado a Maria. Pero Maria decía la verdad cuando afirmaba.”No sé quien es el padre de este niño. Fue concebido por Dios”. ¿Cuántos de nosotros habríamos creído tal aserción? Ahora es más fácil de creer, porque ya sabemos quien es Jesús, pero no era así en su época. 
Por eso, José albergaba sospechas y tenía una espina en su corazón  Pensaba:”Mí mujer no es realmente sincera conmigo”. Debido a esta situación la familia de Jesús estaba confusa y reinaba el altercado aún después de su nacimiento. 
Hay situaciones particulares que cita la Biblia. Un día Jesús se encontró con su madre en una boda en Galilea. Maria le informó a Jesús de que el vino se había acabado. Él dijo a su madre:” ¿A ti y mí qué hay, mujer? (Juan 2:4) El punto es que no la llamó madre sino mujer. Otro incidente está registrado en la Biblia, en Mc. 3:20-21:”Cuando volvieron a casa, se reunió de nuevo tanta gente, que no podían comer. Los suyos, al enterarse, salieron para llevárselo con ellos, pues decían que estaba loco”. Después, un discípulo suyo le dijo a Jesús:” Maestro, tú madre y tus hermanos quieren verte”. A lo que Jesús contestó:"¿Quién es mi madre y quienes son mis hermanos? …¡Estos son mí madre y mis hermanos, el que hace la voluntad de Dios, ése es mí hermano, mí hermana y mí madre”! (Mc. 3. 33-35) Esto nos indica que a los ojos de Jesús los miembros de su familia no estaban haciendo la voluntad de Dios.
La vida desolada de Jesús
Jesús sufrió gran angustia con su propia familia. Hay muchos relatos ocultos que aún no han sido revelados. Muchos hechos del sufrimiento de Jesús son desconocidos. La Biblia refleja un registro escueto de los treinta años antes de la vida pública de Jesús. Si hubiera sido un registro glorioso, podemos estar seguros de que Dios y los discípulos de Jesús lo hubieran revelado. Pero por 30 años Jesús fue una figura sombría, viviendo en dolor y pena. Por eso, a la gente  le chocó escuchar un día decir a este hombre:”Soy el cumplimiento de la ley”y “Moisés escribió de mí”.  El proclamó.” El padre en el Cielo me ha mandado. Soy el Hijo de Dios. Soy el camino, la verdad, y la vida, nadie va al Padre si no es por mí”. ¿Cuántos de nosotros podríamos haber aceptados tales declaraciones si hubiéramos vivido en aquel tiempo? Jesús irritaba a la gente con sus declaraciones, parecía tan escandaloso. Incluso Juan el Bautista tenía dificultades de ver a Jesús como el Hijo de Dios, y supuestamente Juan había venido a prepara a la gente y enderezar el camino para el Señor. 
Hoy en día es muy fácil aceptar a Jesús como el Hijo de Dios porque por 2.000 años los cristianos le han venerado como Dios. Pero los ancianos y los sacerdotes de aquel tiempo no le aceptaron. No eran menos inteligentes que nosotros hoy. De hecho, habríamos remachado sus errores si hubiéramos vivido en le tiempo de Jesús de Nazaret. Sólo le veían como un marginado, un blasfemo, un hereje extravagante. Sencillamente no podían ver al Hijo de Dios en él. 
Jesús fue  esperado por mucho tiempo. Tanto como 2.000 años se esperó la venida del Mesías. Pero cuando vino finalmente, no le recibieron. La fe de los judíos no era  más débil, o menos devoto que la que pueda ser la de los cristianos hoy. Sabemos, sin embargo, que la gente con las que Jesús se asociaba era el desprecio de la sociedad, prostitutas, recaudadores de impuestos y pescadores. Sabemos la anécdota cuando una mujer joven roció el cuerpo de Jesús con un perfume caro y luego lavó sus pies con su cabello. ¿Si hubiéramos visto todo eso con nuestros propios ojos, cuántos de nosotros puede decir piadosamente que hubiera aceptado a Jesús como el Hijo de Dios? 
Los tres años de ministerio público de Jesús no se parecieron en nada al mesianismo anticipado. Nadie entendió la verdadera misión de Jesús. La gente juzgó al Hijo de Dios con ojos pecaminosos, de acuerdo a sus propios criterios humanos. Le trataron como les apeteció. Este mundo pecaminoso no puede nunca ser hospitalario a la pureza del Cristo. Vino a los suyos, pero los suyos no le recibieron. 

Dios quiere la salvación mundial 
Como ya mencioné, todos los santos y profetas y gente justa de la historia tuvieron primera que abnegarse completamente para someterse a Dios. Cuando les llamó, tenían que dejar sus casas, sus fortunas, sus familias y sus naciones. Dios quiere tener sus campeones en nivel individual, familiar, tribal, nacional y mundial. Dios llamó a Sus campeones en cada nivel. La calificación para el campeón de Dios ha sido siempre la misma. Dios necesita una fe absoluta e incansable requerida para seguir Su mandamiento dondequiera que lleve. Dios pide una obediencia absoluta a Su Voluntad. 
¿Entonces, cuál es la Voluntad  de Dios? ¿Por qué hace Dios pasárselo mal a Su gente? Para Dios la salvación individual es importante. Dios no lo pasa  por alto. Pero, no es, en cambio, el propósito final del trabajo de Dios. ¡La Voluntad de Dios es la salvación del mundo! Dios necesita a Su campeón para la realización final de salvar al mundo. 
La gente en el tiempo de Jesús estaba esperando ansiosamente al Mesías. Pero sólo pensaban en la propia gloria nacional de Israel, el pueblo elegido de Dios. No entendieron el aspecto universal de la misión de Jesús. El propósito de Dios era enviar al Mesías al pueblo elegido de Israel para que se produjera la unidad entre ambos. Los israelitas se habrían convertido en los soldados de fe para luchar para y lograr la salvación del mundo. 
El fundamento para el Mesías se puso mediante Jacob, el campeón a nivel familiar y Moisés, el campeón a nivel nacional. Por fin vino  el Mesías  a la nación de Israel .Él debía ser el campeón de la nación y del mundo. El propósito de Dios no es salvar meramente una iglesia o una nación. La Voluntad de Dios es sacrificar lo menor por la mayor. Por tanto, Él sacrifica la iglesia o la nación por el mundo. 
Si los cristianos actualmente piensan en su propia salvación, su parcelita de cielo o su bienestar particular, entonces no viven de acuerdo al propósito de Dios. Si solo nos preocupa la salvación de nuestra familia, no somos merecedores de la bendición de Dios. Si la gente enfatiza el beneficio de sólo su pueblo o su nación, están yendo absolutamente en contra de la Voluntad de Dios. 
Dios te dará tú propia salvación. Cuando seas un campeón para la salvación del mundial, tú propia salvación esta garantizada. La populación cristiana es probablemente una séptima parte de la populación mundial. Pero entre éstos, pocos son los cristianos verdaderamente devotos. ¿Y entre los cristianos devotos, cuántos de nosotros realmente luchamos por la salvación del mundo? ¡Todos debemos estar dedicados a la salvación del mundo!
Dios no puede estar satisfecho con el ser humano si vive de forma ego-céntrico. Me he encontrado con Jesús personalmente, y he recibido una revelación por la que aprendí lo grande que es la pena de Dios. Su corazón está roto. Hoy por hoy Dios está trabajando incansablemente por la salvación final de toda la humanidad. Necesita a Su campeón para tener éxito en esta labor. El propósito  de la iglesia de Dios es salvar el mundo entero. La iglesia es el instrumento de Dios, y la gente escogida de Israel olvidó este mismo hecho en el tiempo de Jesús. Empezando con este conocimiento, continuemos por ahora nuestra perspectiva histórica y determinemos como los EEUU ha llegado a estar bendecido.
El curso del cristianismo  
Después de la crucifixión y la ascensión gloriosa de Jesucristo, la iglesia cristiana se extendió por Asia Menor. El objetivo principal era Roma. El blanco era Roma porque Roma era el mundo en aquel tiempo. Para salvar el mundo el ejército de Cristo debía conquistar primero a Roma. Pero esto era una batalla imposible, una meta inconcebible. El Imperio Romano parecía una fortaleza impenetradle, imposible de conquistar. El ejército de Jesús tenía las manos vacías. No usaban armas, no tenía espadas ni lanzas. Estaban armados únicamente con su amor a Dios y Jesucristo. Arremetieron sin miedo, con fuerza y convicción. Pagaron el precio en sangre y martirios. 
No puede haber ejército más fuerte que el que no teme a la muerte. Ningún enemigo es invencible frente a un ejército de fe. La historia es testigo de los hechos del ejército de Jesús. Por fin el Imperio Romano cayó, y Jesús conquistó Roma. El catolicismo romana se convirtió en el centro de la dispensación de Dios de salvación mundial.  El Papa debía llegar a ser el campeón de Dios. 
Sin embargo, en la edad media, la iglesia entró en una gran corrupción  y el espíritu  del cristianismo se desintegró. La jerarquía medieval estaba demasiado interesado en su poder, su autoridad y su propio bienestar. La iglesia ostentaba tanto política como económicamente, un tremendo poder. La jerarquía mantuvo y abuso de su poder, olvidándose del propósito de Dios. Se aferraron tenazmente a sus cargos y persiguieron despiadadamente a cualquier oponente. Los líderes de la iglesia reclamaron la sucesión de los discípulos de Jesús, sin embargo no pudieron alzarse por encima de sus propios pecados. El espíritu cristiano estaba absolutamente muerte en esos hombres. 

 Pero Dios tenía que seguir adelante. Nunca esta satisfecho con menos que una respuesta completa. La iglesia necesitaba reformarse y así surgió la revolución religiosa.  Martín Lutero lanzó la reforma protestante. Las llamas ingeniosas de insatisfacción se propagaron rápidamente por toda Europa,  en un torbellino de revuelo contra la autoridad de la iglesia.  Los protestantes demandaron la antigua iglesia de sus padres. A través de las regiones, gente justa se determinaron en liberarse de las viejas doctrinas y rituales. Querrían adorar a Dios, no a la iglesia. Revindicaron la igualdad a la vista de Dios. Su deseo era comunicarse directamente con Dios. Ayudaron a Dios acercar el mundo paso a paso más a la meta última. 
Después, en Inglaterra, la gente protestó de nuevo contra la autocracia de la iglesia. Hubo un grito por la purificación de la iglesia de Inglaterra. Empezó el movimiento puritano, y se esparció incluso en medio de una gran persecución. Los nuevos buscadores eran una amenaza para los líderes religiosos establecidos, quienes usaron todo su poder para oprimir el nuevo movimiento. Pronto, los que realmente querrían la libertad de culto o bien huían o bien eran encarcelados. Su espíritu era fuerte pero no tenían suficiente poder para resistir ni sitio a donde ir. Por tanto, huyeron a Holanda. Pero con todo todavía buscaban un nuevo mundo, una nueva tierra y un nuevo cielo donde encontrar la libertad de venerar a Dios. 
Los padres peregrinos
El continente de América debió haberles parecido atractivo a los que soñaban con un nuevo mundo. Pese a que era una tierra desconocida, prometía la libertad de culto que tanto anhelaban. Los puritanos se sintieron fuertemente impulsados a crear su propia comunidad.  El continente de América parecía un lugar ideal y decidieron valientemente aventurarse. Se comprometieron a hacer el viaje peligroso cruzando el océano Atlántico. Arriesgaron sus vidas, encontrando el ímpetu en su fe, que era más fuerte que la vida misma. 
Pensad en ello; debían abandonar sus familias, sus familiares, sus entornos, y su país y dirigirse a una tierra desconocida. Dios era su única esperanza. En cada pasa que hacían dependían de Dios. Fue un largo viaje con muchas tormentas. Rezaron sin cesar a Dios. Sólo podían refugiarse en Dios. Si se enfermaban no tenían medicinas que tomar ni médicos que les curasen, se ampararon en Dios. Esos hombres y mujeres peregrinos estaban unidos a Dios, de esa manera sobrevivieron. 
Imaginaos estar totalmente en manos de Dios. ¡Qué fe tan extraordinario! Estoy seguro de que la fe de los padres peregrinos tocó el corazón de Dios. Cuando Dios se conmueve hace promesas, que cumplirá a toda costa. Dios resolvió dar a esas personas lo que más buscaban; la libertad de culto, y aún más que eso.
Seguramente sabéis, como yo he aprendido, que el Mayflower arribó en Plymouth rock, Nueva Inglaterra, en media del invierno. El mes de noviembre es bastante frío en Nueva Inglaterra. El destino de los recién llegados sólo podía ser  hambruna, pues les quedaba pocas reservas de comida.  Dado este hecho, realmente me inspiró saber que no tocaron el grano almacenado en la bodega del Mayflower pese a que  morían de hambre.  Guardaban el grano para poder sembrarlo la primavera siguiente. Esto era realmente es una muestra suprema de sacrificio. Prefirieron morir con esperanza puesta en el futuro a actuar en desesperación por un días más de vida. 
Los peregrinos vinieron a esta tierra llenos de esperanza y propósito. Sabían que salvaguardar éste propósito era más importante que preservar sus vidas. Nada podría proporcionarles este tipo de coraje, de dedicación, este tipo de espíritu de sacrificio excepto su fe en Dios. Al arribar en Plymouth los 41 hombres que habían sobrevivido al viaje, se reunieron y organizaron sus ideas para el gobierno. Firmaron en consecuencia  el tratado del Mayflower:”En el nombre de Dios, amen”. Es una historia realmente bonita. Este pequeño grupo partió de Europa con sus esperanzas puestas en Dios. Se enfermaron, murieron y sobrevivieron en Dios. Formaron su primer gobierno firmando los papeles oficiales con:”En el nombre de Dios”.
El relato de los padres peregrinos americanos es único en la historia de Dios. Encaja en el patrón de la gente justa como Abraham, Isaac y Moisés. Esos peregrinos eran los Abrahames de la historia moderna. Por eso, aún después de firmar el tratado del Mayflower tuvieron que pasar muchas penalidades. 
Un invierno rompecorazones
A lo largo del primer invierno en América, la populación de los resistentes supervivientes del Mayflower fue reducido en dos. Cada día el invierno trajo la separación dolorosa de un ser querido. Esos valientes pioneros murieron uno por uno. Sin embargo, sus vidas estaban centradas día y noche en la Voluntad de Dios. Dios era su único consuelo, su única esperanza y su única seguridad. Dios era su compañero principal. Aquí tenemos el ejemplo de un grupo excepcional y puro de  gente de Dios .Desplegaban una fe tenaz,  y Dios les daba coraje y fuerza. Nunca perdieron su confianza en Dios y su visión del futuro. Su objetivo al venir a América era construir una nación donde Dios puede morar donde pudieran ser  verdaderamente compañeros y regocijarse en compañía de Dios. 
Todo esto estaba dentro de la providencia de Dios, porque Él necesita a una nación para la salvación definitiva y permanente del mundo. 

Otro milagro sobrevino a los peregrinos. Los indios, los habitantes indígenas de esas tierras, podrían haberles barrido de un plumazo cuando estaban tratando de supervivir y con la populación reducida a la mitad. Pero una vez más, Dios fue su escudo. El primer grupo con el que se toparon los supervivientes del Mayflower no eran hostiles. Los indios recibieron bien a los colonos. Si los colonos peregrinos hubieran sido destruidos en aquel momento, probablemente no habría una América para Dios. Dios intervino para salvaguardar a Su pueblo aquí en América. Esto es lo que yo creo, Dios querría que fundaran esa colonia y les dio una oportunidad. 
A medida que la colonia crecía y para ampliarlo los indios tenían que ceder tierras. Por supuesto, los nuevos americanos no eran los dueños originarios de estas tierras, lo eran los indios indígenas. A los ojos de los indios aquellos colonos debían ser invasores. ¿Por qué les dio Dios la gran oportunidad a los colonos?  Aquí esta mí interpretación, Dios se puso de parte de los colonos americanos porque era parte de Su plan. Además, los colonos americanos cumplían los requisitos de Dios y realmente manifestaron una fe incambiable en Dios. Dios no podía remediar darles esa promesa y cumplirla. 
La existencia del continente americano era acorde a la providencia de Dios. Dios tenía que construir una nación cristiana poderosa para Su trabajo futuro. Después de todo, América le pertenecía en primera instancia a Dios y luego a los indios. Es la única interpretación que puede justificar a los colonos peregrinos. El continente de América fue ocultado para un propósito especial y no fue descubierto hasta que llegara el momento apropiado. El pueblo de Dios llegó en el preciso momento. Vinieron para moldear la nueva forma de vivir. Su compañero principal era Dios. Dios participaba en todas sus labores, en casa, al cuidar de los hijos, al cultivar el campo, cocinando o construyendo. Un granjero que trabajaba en el campo con su hijo podía decirle:”Aremos el campo en nombre de Dios”. Vivían  diariamente con Dios.

Después de la visita de la primera primavera, limpiaron los campos, plantaron, cultivaron, y recogían la cosecha. Atribuyeron toda la cosecha a Dios. La linda tradición de acción de gracias se originó aquí. Al llegar el próximo invierno severo, lo primero que construyeron fue la iglesia. Rezaban a Dios a todas horas, por la noche, en la madrugada, por la mañana y por las tarde. Estoy seguro de que oraron de la siguiente manera:”Dios, querremos construirte un lugar que sea mucho mejor que el viejo mundo. Querremos construirte un lugar donde Tú residas y seas el Dueño”.  
También tenían la visión futura de que esta nación cristiana podría hacer más bien al mundo que cualquier otra nación sobre la faz de la tierra. Estoy seguro que después de la iglesia construyeron una escuela. Querrían escuelas destacadas, mucho mejores de las que habían en el viejo mundo. Lo último en construir eran sus casa. Después de construir sus casas, las dedicaron a Dios. Esta es la historia de vuestros padres peregrinos. Sé, puedo visualizar la joven América en su hermosura, con Dios morando en todas partes.  Dios vivía en la escuela, en la iglesia, en la cocina, en las calles, en cualquier asamblea o mercado. 
El nacimiento de América
Tengo entendido que América se está acercando al 200 aniversario de su nacimiento. Estudiemos por tanto a la gente que lideró el movimiento de independencia americana en 1776. A los ojos de la corona británica esos luchadores por la libertad eran traidores. Pero Dios usó a esos traidores como sus instrumentos para concebir y crear mediante ellos la mejor nación en la faz de la tierra. 
George Washington, comandando en jefe del ejército continental, probó amargas derrotas en muchas de sus batallas. Cuando finalmente se enfrentó al último invierno en Valley Forge, estaba muy serio. Estoy seguro que George Washington oró de la siguiente manera:” Tú nos has sacado de la vieja Europa y nos has traído a este nuevo mundo, no quieres que repitamos la historia oscura y gris de Europa, nos has liberado y nos has dado libertad. No quieres ver los mismos errores que en la vieja Europa. Te doy mí promesa. Construiré una nación bajo Dios”. George Washington hizo de su batalla la de Dios, y su victoria era para Dios. 
Sé que la victoria y la independencia americana surgieron porque Dios aceptó la oración de  George Washington, así como las de otros muchos americanos. Dios sabía que Sus campeones trabajarían para Su nueva nación. Pero George Washington tenía las manos vacías, mientras que el ejército británico lo tenía todo,  poder, autoridad, tradición y armamento. Estaban orgullosos de sus fuerzas militares. El ejército continental americano carecía de municiones y tenía muy pocos soldados. George Washington tenía finalmente una sola arma; su fe en Dios. Creo que se puede comparar la situación de George Washington a la lucha entre David y Goliat. David ganó la batalla en el nombre de Dios .Ambos dejaron que fuera Dios quien venciera su enemigo. Cada uno pusieron todo su corazón, todo su ser, y su espíritu sacrificial en la batalla, y ganaron. 

  Es un hecho histórico que Dios nunca ha bendecido a Su pueblo en sus tierras natales. Dios los sacó de sus tierras natales y les asentó en una tierra ajena, y allí pueden ser la gente y la nación de Dios. Fiel a este patrón, los americanos viajaron con fe dejando atrás sus tierras natales, cruzaron el océano y  recibieron la bendición de Dios en el nuevo mundo. Dios tenía un plan definido para América. Necesitaba que esa nación prosperase bajo su guía.  Con Dios nada es imposible. De lo imposible  la independencia de los EEUU se hizo realidad y sobre este fundamento, vino una gran prosperidad. 
El ejército británico luchaba por su rey. Para ellos, la corona británica era suprema. El ejército americano luchó por Dios, su único Rey, sólo Él era supremo. Fueron pioneros del nuevo mundo en nombre de Dios. A América se la llama “La tierra de las oportunidades”. Esta es  la tierra donde se encuentras oportunidades en Dios. 
América como instrumento de Dios
Lo más bonito que pueden ver los extranjeros cuando vienen a este país es su tradición cristiana. He escucha que el congreso se reúne en oración a diario. Vuestro presidente jura su mandato con su mano sobre la Biblia. Un día visité una pequeña sala de oración en el Capitolio. Cuando vuestros líderes tienen que tomar una decisión seria, se reúnen en esta habitación, se arrodillan humildemente ante Dios y piden Su ayuda. Hay una vidriera colorida figurando a George Washington de rodillas en oración. Allí vi la grandeza de los EEUU. Desde las esferas más altos del congreso hasta las costumbres rústicas del campo se hacen evidentes, en cualquier parte de los EEUU, la dependencia en Dios. 
En esto los EEUU es una nación única. Incluso vuestro dinero, los billetes y las monedas, llevan una bella inscripción:”En Dios confiamos”. No hay otra nación que haga eso. ¿De quién es entonces ese dinero, es vuestro? No, es de Dios. Así lo dice cada billete o moneda. Sois los administradores en quien Dios ha depositado Su riqueza. Si, esta nación no es de los americanos. Es de Dios. Una nación semejante no existe para si misma, existe para el bien del mundo. Si, Los EEUU fue creada como una nueva nación cristiana con una nueva tradición. Las cadenas de las tradiciones viejas se cayeron en los EEUU: Debéis querer construir una nueva nación bajo la guía de Dios. 
El propósito de Dios es la salvación del mundo, de toda la humanidad. Sabiendo esto, hoy por hoy, no debéis pensar aquí en los EEUU, que poseéis las riquezas porque vosotros sois geniales. Debemos caer humildemente en la cuenta de que la bendición de Dios vino a los EEUU con el fin de que Dios pudiera usar esta nación y sus recursos como instrumento para salvar al mundo. ¿Querréis dejarle intentar acercarse a los países comunistas? ¿A los países en vías de desarrollo? Dios quiere que los EEUU sea Su base de operaciones, Su campeón. Los EEUU empezaron con ese espíritu desinteresado buscando el propósito de Dios. Los EEUU deben perseverar en ese mismo espíritu de sacrificio consumando su historia en la meta de Dios. ¡Entonces los EEUU permanecerán para siempre!
Dejadme comparar dos ejemplos insólitos. La gente  vino a Norte-América en busca  de Dios y libertad de culto. El único motivo de los primeros colonos era Dios. Al venir a buscar a Dios, no sólo le encontraron a Él sino también riquezas y libertad.  Al mismo tiempo otra gente se fue a América del Sur en busca de oro. América del Sur es fértil, no menos que Norte-América. Pero como la motivación de los colonos era el oro, no encontraron ni oro, ni Dios, ni libertad. Los países latino americanos siguen siento empobrecidos. 
América es el milagro de la historia moderna. En un espacio corto de tiempo habéis edificado la nación más poderosa  en la historia. ¿Se realizó esta milagro sólo por vuestro duro trabajo? Ciertamente habéis trabajado duramente. Sin embargo, eso no lo explica todo. Si Dios no hubiera sido vuestro compañero principal, hubiera sido imposible crear los EEUU actuales. Dios quiere que los EEUU sepan que Él ha desempeñado un papel crucial su historia. 

Ha llegado el tiempo en que los Norte-americanos deben despertar. Dios mandó Su bendición y cumplió Su promesa sobre el fundamento de la devoción desinteresado de vuestros ancestros.  Si traicionáis a vuestros ancestros o a Dios, entonces sólo le queda un camino a los EEUU, el de la destrucción.  Puesto que el pilar de los EEUU es la fe en Dios, si se quita a Dios de la vida de los estadounidenses, vuestra nación perderá su protección y su decline será rápida. 
El comunismo y el mundo libre
Recogemos lo que hemos sembrado. El mundo esta actualmente dividido en dos campos y nos enfrentamos a una confrontación global. ¿Por qué ocurre éste fenómeno? Jesús sembró la semilla de la historia. En concreto, su crucifixión fue la siembra. Dos ladrones fueron crucificados al lado de Jesús, una a la derecha, otro a la izquierda. Ya que Jesús se fue al cielo por medio de la crucifixión, volverá de la misma manera. Las circunstancias rodeando la crucifixión de Jesús formó el modelo que se cosechará a escala mundial cuando vuelva. Ese tiempo ha llegado ahora. 
Somos concientes de que hoy el comunismo es una fuerza muy grande en el mundo. Los comunistas dicen;”Dios no existe”. El mundo democrático dice:”Dios si existe”. ¿Por qué en la política llamamos la facción democrática “derecha” y la facción comunista “izquierda”? ¿De dónde ha salido esta terminología? Hay un motivo último que se entiende desde la perspectiva histórica que estoy exponiendo.
Se determinó realmente en el tiempo de la crucifixión de Jesús. El ladrón a la derecha de Jesús representaba el mundo democrático, y el de la izquierda el comunismo. El ladrón de la izquierda insultó a Jesús incluso en la cruz, diciéndole:”No eres tú el Hijo de Dios, sálvate a ti mismo y a nosotros”: (Luc. 23:39) Estaba diciéndole que si realmente era el Hijo de Dios, que bajara de la cruz y que se salve a si mismo y a él. Jesús permaneció en silencio. No respondió a esa persona. Pero el ladrón de la derecha defendió a Jesús. Le dijo al ladrón de la izquierda.”¿Es que no temes a Dios tú que estás en el mismo suplicio? Nosotros estamos aquí en justicia, porque recibimos lo que merecen nuestras fechorías. Pero éste no ha hecho nada malo.”. (Luc. 23:40-41)  ¡El hombre de la derecha mostró una fe asombroso! Se olvidó de su propia muerte y defendió a Jesús. Que acto más noble. Jesús le respondió:”Te aseguro que hoy estará conmigo en el paraíso”: 
En este momento el ladrón de la izquierda sembró la semilla para que el mundo comunista de hoy, negador de Dios, apareciera. La semilla del mundo temeroso de Dios fue sembrado por el ladrón de la derecha. El mundo libre representa el ladrón de la derecha. Y América es el centro de esas naciones libres temerosas de Dios.  América ha sudo elegida como defensora de Dios mientras que los comunistas dicen al mundo”, Dios no existe”: 
Pueden los EEUU decirles a los comunistas.”¿De qué estáis hablando? Claro que Dios existe. Dios vive aquí mismo entre nosotros”. ¡No! Los EEUU actuales están volviéndose egocéntrico y alegándose rápidamente de Dios. Parece que a los EEUU no le importa el resto del mundo. Pero debéis entregar a los EEUU al resto del mundo como el campeón de Dios. Los EEUU disfrutaron de su edad de oro cuando mandaba sus misioneros ayudando al la gente que moría de hambre. Se podía enfrentar al comunismo en aquel tiempo con una base fuerte. 
Pero ahora los EEUU esta retirándose. Las tragedias que están ocurriendo en los EEUU y el mundo, como el asesinato de del presidente Kennedy y la muerte repentina de Hammerskyold de los EEUU, ambos en la misma década, no son por casualidad. El espíritu de los EEUU esta declinando a partir de entonces. A menos que los líderes de este país viven acorde a la misión encomendado por Dios, os azotarán muchos problemas. Dios empieza a abandonar este país. Esta es la advertencia de Dios. 
La advertencia de Dios. 
En nuestro tiempo, todos los cristianos deben ser campeones del mundo, destinados a cumplir el papel del ladrón de la derecha par Dios. Los cristianos deben estar dispuestos a luchar por la salvación del mundo. Pero los cristianos están, hoy por hoy, demasiado preocupados en enfatizar los intereses particulares de sus distintas denominaciones. Debemos unirnos al Señor de la Segunda Venida. El fin del mundo significa que está cerca la llegada del Señor de la Segunda Venida. Él debe tener una base en alguna parte, un fundamento sobre la cual empezar su misión. Los EEUU deben ser esa base, pero los EEUU están sumergidos en tremendas tribulaciones. 
Cuando vine por primea vez a los EEUU; fui a Nueva York y me paré en la 5ª Avenida en la hora punta. Las lágrimas brotaron de repente de mis ojos.  No quite ojo a las maravillas del Empire State Building y las torres gemelas, los edificios más elevados del mundo, y me pregunté ¿:”Vive Dios en esos edificios”? 
Nueva York se está convirtiendo cada vez más en una ciudad sin Dios. Es la ciudad del crimen. Esta bella ciudad se está derrumbando. Puedo ver tanta inmoralidad y tantas señales de declive en esta ciudad. Lo que he visto durante  la hora punta era chocante. Eran tantas cosas intolerables a los ojos de Dios. 
Le pregunté a Dios: ¿”Para esto has bendecido a los EEUU”? Sé que Dios quiere

 que prevalezca Su espíritu en esos rascacielos. Él quiere ver a jóvenes repletos de entusiasmo por Dios y por su amor a otras personas. Para glorificar a Dios no es preciso ellos grandes rascacielos ni un coche último modelo. Incluso si tú altar es sólo una roca, si realmente derramas todas tus esperanzas y tus lagrimas en servicio a Dios, Él estará contigo.  Puede ver como Dios está abandonando esta gran ciudad de Nueva York. Esta ciudad se está convirtiendo en la ciudad del mal.
 Se conoce a los EEUU como el horno de fundición donde todas las nacionalidades, colores creencias se funden  una nueva raza. Los elementos se fundir con calor. ¿Sabéis quien aportó el calor para los EEUU? El calor fue Dios. Sin Dios nunca podríais haber fundido a vuestra gente. Los EEUU sólo han podido lograr este hermanamiento gracias al espíritu cristiano pero si empezáis a perder este fundamento,  la moral americana se debilitará. Hay muchas señales del declive de América. ¿Qué tal la juventud americana? ¿Qué os parece los problemas de la droga y la delincuencia juvenil? ¿Y qué hay de las ruptura de vuestras familias? He escucha que tres de cada  cuatro matrimonios acaban en divorcio en los EEUU: El gobierno estatal de california está expidiendo más certificados de divorcio que de matrimonios. 
¿Y qué me decís de los problemas raciales y la amenaza del comunismo? ¿Y  la crisis económica? ¿Por qué ocurren todos esos problemas?  Son las señales de que Dios está abandonando este país. Puede leer los signos que dicen:”Dios esta dejando los EEUU ahora”. Dios se está yendo de vuestras sociedades. Si esta tendencia continua, en muy poco tiempo Dios no estará más con vosotros. Dios está abandonando vuestras escuelas, vuestros hogares, Dios está yéndose de losa EEUU. Hay muchas señales de ateismo en esta nación que una vez estuvo centrado en Dios. Sólo una sociedad  incrédula puede aprobados muchas de las leyes decretadas. Hubo un tiempo en que las oraciones eran el pan de cada día en los EEUU. Hoy en día ya no se escuchan oraciones sen las escuelas americanas. 
Una renovación espiritual
Quizás os gustaría preguntarme:” ¿Quién eres tú para decir esas cosas a la gente americana”? Entonces, si alguien está dispuesto a responsabilizarse por este país que levante la mano. Los últimos diez años el espíritu de las  iglesias americanas ha declinado. Las iglesias americanas se están convirtiendo en residencias de ancianos. El futuro de los EEUU depende de sus jóvenes, y las iglesias americanas están fallando en inspirarles. Necesitamos una revolución espiritual en los EEUU. Una revolución del corazón debe venir a los EEUU. El individualismo debe conectarse con la ideología centrada en Dios. ¿Quién va hacerlo? ¿Quién va a iluminar los corazones de los jóvenes? ¿Lo hará el presidente? ¿Lo harán los hombres de negocios adinerados? ¿Lo harán las iglesias? 
Sé que Dios me ha enviado a los EEUU. No he venida a los EEUU para vivir lujosamente. ¡De ningún modo!  No he venido a los EEUU para satisfacer mis objetivos personales, sino porque Dios me ha mandado aquí. Dios ha trabajado 6.000 años para construir esta nación. El futuro del mundo entero esta en las manos de los EEUU. Alguien debe venir a los EEUU y evitar que Dios se vaya de este país. 
Mis seguidores en Corea me despidieron con lágrimas. Sé que quedan mucho por hacer en Corea. Pero si sólo trabajo con Corea la salvación mundial se retrasaría. Los EEUU debe ser el campeón de Dios.  Yo vengo de Corea y al igual que mucha gente en la historia de la providencia, he dejado atrás a mí país No he venido a este país para hacer dinero. A llegar a los EEUU he dedicado mí fortuna, mí familia y toda mí vida por esta nación. Vine a une nuevo país donde servir la voluntad de Dios. 
Debemos ser humildes. A partir de ahora debemos iniciar el mayor movimiento jamás existido en la tierra, que retorno a Dios a Su hogar. Todo el orgullo, vuestra riqueza, vuestros coches, y vuestras ciudades grandes son como polvo sin Dios. Debemos traer a Dios de vuelta al hogar. Debéis empezar a trabajar  para el propósito de Dios en vuestras casas, en las iglesias, en las escuelas, y en vuestra vida nacional. Hagamos que Dios vuelva  y que Su presencia en los EEUU sea una realidad viva. 
He iniciado un movimiento de jóvenes que probablemente sea la única de su género en toda la historia de los EEUU. En un nuevo movimiento de peregrinos. ¿Os parece extraño que un hombre de Corea este iniciando un movimiento de jóvenes para Dios?  El médico que viene a vuestra casa cuando un miembro de vuestra familia enferma, es de fuera. Dios obra de manera anormal para realizar Su Voluntad. Cuando hay un incendio en vuestra casa, los bomberos vienen de fuera. Si nadie en los EEUU puede satisfacer vuestras necesidades, entonces no hay ninguna razón para que alguien de fuera cumpla ese papel. Los EEUU pertenecen a los que más lo aman. 

La calidad de fe
El número de la populación cristiana en los EEUU  por si sólo no impresiona. No se puede impresionar a Dios con números, sólo con fe ardiente. El listón lo ha puesto Abraham con la calidad de su fe. ¿Cuántos cristianos americanos están realmente llorando de fervor por Dios? ¿Cuántos cristianos americanos realmente sienten que el trabajo de Dios es el  suyo propio? ¿Cuántos están dispuestos a morir por Dios? 
Alguien debe empezar, y ahora. Alguien debe comenzar aunque sea bajo persecución. Alguien debe sacrificarse por la Voluntad de Dios y hacer que Dios vuelva al hogar. Debemos llenar nuestras iglesias con una fe ferviente, debemos crear nuevos hogares donde nuestras familias sean realmente felices. Y finalmente debe desembocar en una nueva sociedad, una nueva nación espiritual donde Dios pueda morar. ¡América debe superarse a si misma! Es la única manera para que esta nación sobreviva. Lo sé con claridad. Es la Voluntad de Dios. Por eso he venido a los EEUU como una voz  que clama en el desierto en el siglo veinte. 

En las últimas semanas, particularmente los últimos días, nuestra gente de unificación ha  saludado a cada uno de vosotros, y no sólo una dos o tres veces.  Estoy seguro de que estáis realmente cansados de ellos. Pero poneros en su piel. ¿Por qué lo están haciendo? ¿Consiguen algún beneficio material?  El 85% de nuestros jóvenes en nuestro movimiento son licenciados. Son capaces de ganar cientos de miles de dólares al año, pero en lugar de eso van alas calles a pediros que asisteis a estas conferencias. Son tan compasivos en su corazón. Sólo tiene una meta; quieren salvar a los EEUU. Quieren que Dios vuelva a los EEUU y saben que si sirven al mundo salvarán a los EEUU. 
Esa juventud esta aquí para reavivar el espíritu de los EEUU. Los EEUU tienen una excelente tradición. Lo única que debéis hacer es reanimarlo. Necesitamos un nuevo movimiento de peregrinos con una nueva visión. Es inevitable, puesto que Dios no le deja otra alternativa a los EEUU. No podemos otra dirección a tomar. Ha llegado el nuevo movimiento peregrino, no sólo para los EEUU, sino para todo el mundo. En otras palabras, el movimiento por la salvación mundial debe empezar en este país. Los EEUU son la base y cuando ella cumpla su misión, serán bendecidos eternamente. 
Esta es la esperanza de Dios para América. Es la esperanza ardiente de Dios para vosotros. En cuanto a mí, he hecho un convenio con la gente joven de los EEUU que vamos a luchar juntos con Dios en esta gran cruzada. Quiero que os unáis, que apoyéis a estos jóvenes. No hay otro lugar a donde ir. Cuando traigáis a Dios de vuelta a vuestros hogares, estarán a salvo. Los problemas de la delincuencia juvenil serán resueltos. No hay mejor respuesta que Dios para el problema racial. El comunismo no será una amenaza cuando Dios sea real. Dios incrementará vuestra riqueza. Es la única manera en que los EEUU puede salvarse a si misma.
Este es mí deseo profundo, desde el fondo de mí corazón, que los EEUU vean el día glorioso de innovación. Por esta razón he venido a hablaros con esperanza para los EEUU. Realmente aprecio a cada uno por haber venido esta noche a escuchar atentamente. Que Dios bendiga vuestros hogares y vuestro trabajo. 
Muchísimas gracias. 
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